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                           actores
                           

	
                           La Maga

                        	
                           Srta. Carmen Fernández.
                           

	
                           Jimena

                        	
                           » Joaquina Pino.
                           

	
                           Fátima

                        	
                           » Isabel Brú.
                           

	
                           Jezabel

                        	
                           » Amparo Taberner.
                           

	
                           Papia Popea

                        	
                           » Elisa Moreu.
                           

	
                           Ninetis

                        	
                           D.a Felisa Torres.
                           

	
                           La Princesa encantada

                        	
                           » Pilar Vidal.
                           

	
                           Aniceto Monsalve

                        	
                           D. Emilio Carreras.
                           

	
                           Astolfo de Calahorra

                        	
                           » Melchor Ramiro.
                           

	
                           Pentapolín

                        	
                           » José Mesejo.
                           

	
                           Nerón

                        	
                           » Emilio Mesejo.
                           

	
                           Pompilio Aulo

                        	
                           » Anselmo Fernández.
                           

	
                           Cayo

                        	
                           » Andrés Ruesga.
                           

	
                           El Emir de Córdoba

                        	
                           » Isidro Soler.
                           

	
                           Un Juez

                        	
                           » Vicente Carrión.
                           

	
                           Tarfe

                        	
                           » Antonio P. Soriano.
                           

	
                           Un Escudero

                        	
                           » Manuel Sánchez.
                           




         

         Hadas benéficas, enanos, alguaciles, jueces, verdugos, caballeros, damas, gente de la Corte, familiares del Santo Oficio, frailes, herejes, cofrades, soldados de Felipe V, guerreros musulmanes, esclavos persas, númidas, galos y macedonios, esclavas egipcias, gladiadores, doncellas indias, tribunos, cónsules, patricios, vestales, matronas romanas, guardia pretoriana, bestiarios y pueblo de Roma.
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            CUADRO PRIMERO
      

         

         Jardinillo de una plaza pública con bancos. Es de noche.

         ESCENA PRIMERA
      

         Antes de terminar el preludio se levanta el telón. Sigue un momento la música pintando, si es posible, la soledad del sitio y la negrura y el frío de la noche. Cuando esta dificilísima descripción termina, sale por cualquier parte 
         monsalve
          mal trajeado, con el tipo clásico del cesante teatral que no morírá nunca. Excusado es decir que, antes de romper á hablar, el público ha de comprender que está aterido el personaje, para lo cual, lo mejor será que se sople los dedos, que dé pataditas en el suelo y que se golpee los hombros cruzando los brazos. En cuanto haya hecho todas estas manifestaciones, se descuelga murmurando las vulgaridades siguientes:
         

          
      

         ¡La bolsa ó la vida! Con estas dulcísimas palabras acaban de saludarme, á la vuelta de aquella esquina, dos hombres envueltos en mantas. ¡Qué país éste! ¡Qué falta de seguridad personal! Es decir, que si por casualidad llego yo á tener un duro en algún bolsillo, ahora andaría por aquí muerto de frío y sin saber dónde pasar la noche. La suerte es que yo conozco el terreno que piso y ni en un momento de arrebato se me ocurre llevar dinero encima. Claro que un duro es una porquería, porque vamos á ver: ¿qué íba á hacer yo con las cinco pesetas? ¿Comprar un palacio? Imposible. ¿Alquilar un coche de cuatro caballos? De ninguna manera. ¿Mandarme hacer un gabán con forros? No hay para tanto. ¿Comerme una sopa de ajo con huevos, medio kilo de merluza, una chuleta empanada y una ración de queso de ese que pica? ¡Eso! ¡eso es lo que puede que hiciera yo con un duro! Pero ¡qué vergüenza me daría luego! Huevos, merluza y queso á un hombre de mi alcurnia... ¡Un hombre que no debe, que no puede alimentarse más que con sesos de faisán y con nidos de golondrina! No sé de cierto quiénes fueron mis antepasados, pero debo descender de un archipámpano de Sevilla. En mis ratos de ocio y de hambre, es decir, en todos mis ratos, siento allá dentro un escarabajeo de la sangre que me dice: «Aniceto, tú no eres lo que pareces, tú eres un potentado que no tiene dónde caerse muerto, pero el día menos pensado cambiará la suerte y te atracarás de perdices, y tendrás una porción de mujeres hermosas que te llamarán gatito suyo»... ¡Ay! entre tanto no hay más remedio que pasarse días enteros sin la alimentación necesaria y acostarse en el primer banco que se encuentre. Porque, eso sí, en punto á desgracia no me gana ningún magnate venido á menos. Creo que, si en lugar de hacerme persona humana, me hubieran hecho tranvía eléctrico, se me estaría saliendo el trole á todas horas. ¡Ea! á la cama á aguantar la helada... (Se tumba en un banco de piedra.)
          Con Dios me acuesto, con Dios me levanto... con la Virgen María y por cabecera un canto.

         ESCENA II
      

         monsalve
         , la 
         maga
         y
         coro
         de hadas benéficas
         

         Música.
      

         (Salen las señoras envueltas en amplios mantos ó eapuchones que no permitan ver los trajes de pura fantasía que llevan debajo, para no quitar el efecto que se ha buscado siempre en estas diabólicas transformaciones. Pisan muy quedito y más que andar parecen deslizarse.)
         

          
      

         Maga 
         y Coro.
          Ya los ojos entorna

         poquito á poco

         y se duerme soñando

         que viene el coco.

         ¡Sí que vendrá,

         y al país de los sueños

         te llevará!

         Duerme en el duro banco,

         pobre inocente,

         que mientras tú reposas

         tranquilamente

         rebujadas en mantos

         vienen las hadas

         á abrasarte en el fuego

         de sus miradas.

         —
      

         Furioso el ábrego

         silba en la sierra,

         heladas ráfagas

         cruzan la tierra,

         y en su diabólica

         perpetua marcha

         van los espíritus

         entre la escarcha.

         —
      

         Llegan aquí

         y á llevarte á palacios magníficos

         vienen por ti.

         —
      

         Acerquémonos todas

         poquito á poco,

         mientras duerme soñando

         que viene el coco,

         y al encontrarse luego

         con vida nueva,

         nunca sabrá de cierto

         quién se lo lleva.

         Desde hoy benévola

         sea la suerte,

         que se halle príncipe

         cuando despierte,

         viva en alcázares,

         goce en festines,

         trate con ángeles

         y serafines.

         —
      

         Vamos allá,

         que la pálida luz del crepúsculo

         pronto vendrá.

         —
      

         Abre los párpados

         poquito á poco,

         y anda y defiéndete

         que viene el coco.

         Que viene el coco,

         despierta ya,

         y á vivir en palacios magníficos

         te llevará.

         ¡Que viene el coco!

         ¡Despierta ya!

         Hablado.
      

         (Al terminar la música, la Maga se acerca á Monsalve, que duerme en el banco, y le da un fuerte tirón de orejas, como se desprende del texto.)
         

          
      

         Anic.
          ¡Eh! ¿Qué es eso? ¿Quién me tira de las orejas?

         Maga.
          Despierta y oye, miserable mortal.

         Anic.
          Poco á poco; eso de miserable... (Se incorpora.)
          ¡Cielos! ¡Las brujas! Vámos; esto es una pesadilla por la mala postura. (Sentándose rápidamente y con malos modos.)
          ¿Qué se les ofrece á ustedes?

         Maga.
          ¿Tú sabes que estaba escrito que hoy á estas horas vendrías á reposar en este banco?

         Anic.
          ¿Estaba escrito? No leo periódicos.

         Maga
          Estaba escrito en el libro del destino, ¡imbécil! Y vas á empezar á cumplir tu misión si te sientes con fuerza para ello.

         Anic.
          Si me dais algo caliente, me siento con fuerzas para todo. ¿Qué es lo que hay que hacer?

         Maga.
          Descuajar los montes, registrar las entrañas de la tierra y dominar los elementos.

         Anic.
          ¿Nada más? Vaya, pues que ustedes descansen. (Vuelve á tumbarse. La Maga insiste en el tironcito.)
         

         Maga.
          ¡Escucha!

         Anic.
          ¡Que no me tires de las orejas, caramba, que tengo sabañones!

         Maga.
          Tu misión es romper el encanto que aprisiona á una princesa y darla tu blanca mano.

         Anic.
          ¿Sabes lo que pienso?

         Maga.
          ¿Qué?

         Anic.
          Que me han hecho daño los percebes que pensaba tomar antes de acostarme, y estoy soñando desatinos.

         Maga.
          No sueñas, majadero; tú eres una víctima de un mago enemigo que te persigue para que no puedas redimir á la princesa y colocarla en su trono.

         Anic.
          ¿Tronos? ¿Princesas? ¡Vaya! Éstos son los percebes.

         Maga.
          Pero si te sientes con valor para luchar contra toda clase de sortilegios, el mago será vencido, y tú habitarás en alcázares de oro, vestirás de púrpura y tendrás á tu servicio centenares de esclavos.

         Anic.
          ¡Ya decía yo que no era natural aquel escarabajeo de la sangre!

         Maga.
          ¿Te decides ó no?

         Anic.
          Sí; me decido por la púrpura.

         Maga.
          Pues acércate al banco en que dormías y levanta la piedra.

         Anic.
          ¿La piedra? ¡Sereno! (Llamando.)
         

         Maga.
          ¿Qué haces?

         Anic.
          Llamar al sereno que no estará tan débil.

         Maga.
          Prueba he dicho. (Monsalve se acerca al banco y levanta fácilmente la piedra.)
         

         Anic.
          Pues es verdad, ¡la manejo como una pluma!

         Maga.
          ¿Qué ves en el fondo?

         Anic.
          Nada.

         Maga.
          Registra con la mano.

         Anic.
          ¿Que registre? ¿Y si el encantador ese ha metido aquí una serpiente de cascabel y me muerde en un dedo?

         Maga.
          ¡Cobarde! Así no podrás nunca salvar á la princesa.

         Anic.
          ¡Vaya, todo sea por la princesa! (Mete la mano en el hueco del banco y al cabo de un rato saca un panecillo francés.)
          ¡Caramba! ¡Un panecillo! ¡Quién había de decirme que me había dormido sobre la felicidad sin saberlo! (Sigue registrando.)
         

         Maga.
          ¿Qué buscas ahora?

         Anic.
          Á ver si hay salch cha.

         Maga.
          No hay más que el pan.

         Anic.
          Pues ¡qué demonio! del lobo un pelo. (Se lo lleva á la boca.)
         

         Maga
          ¡Quieto! Desgraciado, ¿qué vas á hacer?

         Anic.
         (Muy asustado.)
          ¡Qué! ¿Es veneno?

         Maga.
          No.

         Anic
          Pues entonces voy á ver si está hecho á máquina.

         Maga.
          ¡Líbrate de morderlo jamás! Perdería la virtud al instante y no podrías salir de la miseria ni romper el encanto.

         Anic.
          ¡Ah! ¿De manera que la virtud de este panecillo está en que no se lo coma nadie?

         Maga.
          Precisamente.

         Anic.
          ¡Al revés que los demás panecillos!

         Maga.
          ¡Tíempo tendrás de saciar el hambre! Con este talismán poderoso te obedecerán millares de seres invisibles, apresurándose á satisfacer todos tus deseos.

         Anic.
          Pues no hay que dejarlo para más tarde. Panecillo misterioso (con exagerada solemnidad)
         , yo te mando que...

         Maga.
          Espera. Antes es preciso jurar que pelearás con el nigromante enemigo y que estás dispuesto á afrontar todos los peligros para salvar á la princesa. ¿Lo juras?

         Anic.
          ¡Lo juro!

         Maga.
          ¡Genios del bien! El talismán ha recobrado su poder en manos de Aniceto Monsalve.

         Anic.
          ¡Presente!
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